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. La sucesi6n ~ioest~atig~áfica de los materiales del Bajociense supe-
rIor y del Bathonlense InferIor que afloran en Mataporquera es interpretada
a escala zonal teniendo en cuenta las sucesivas asociaciones registradas de
ammonites y las modificaciones que éstas han experimentado en sus respecti-
vos ambientes. Las Biozonas Humphriesianum. Niortense. Garantiana. Parkinso-
ni y Zigzag han sido identificadas mediante sucesivas asociaciones registra
das de ammonites. Los materiales del Bajociense superior sobrepasan 50 me--
tros de potencia en esta regi6n. y puede refutarse su presunta condensaci6n
estratigráfica.
El Bajociense superior es transgresivo respecto al Bajociense inferior
en esta regi6n. Durante los Biocronos Niortense y Garantiana se desarrol16
una secuencia negativa. al disminuir la energía hidrodinámica en el ambien-
te de sedimentaci6n. debido a un incremento gradual de la subsidencia y una
profundizaci6n mayor respecto a otras regiones de la plataforma en las que
por el contrario se desarrollaron secuencias positivas de somerizaci6n y su
cesiones estratigráficas condensadas. La tendencia general de la plataforma
hacia condiciones más abiertas. y el predominio de fauna s submesogeas duran
te el Bajociense superior. fue interrumpida al principio del Biocr6n Parkiñsoni por el inicio de una fase de so erizaci6n durante la cual llegaron a -
predominar elementos propios del NW. de Europa. Las influencias submesogeas
volvieron a intensificarse al principio del Bathoniense inferior. por aumentar de nuevo la batimetría. pero durante el resto del Bathoniense los am- -
bientes sedimentarios pasaron a ser cada vez más restringidos. someros e
inadecuados para el desarrollo ontogénico de los ammonites.
INTRODUCCION
El objetivo principal del presente trabajo es describir e interpretar
la sucesi6n bioestratigráfica de los materiales del Bajociense superior y
del Bathoniense inferior que afloran en Mataporquera. teniendo en cuenta las
sucesivas asociaciones registradas de ammonites que han sido obtenidas en
ellos y las modificaciones que éstas han experimentado en sus respectivos
ambientes de formaci6n.
El interés de estos afloramientos cuya situaci6n geográfica exacta se
indica en la Fig. 1. se debe entre otros motivos a las magníficas condicio-
nes de exposici6n que presentan los materiales del Bajociense superior en
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Fig. 1.- Situación geográfica de los afloramientos correspondientes a la
columna estratigráfica denominada "Cantera ~Iataporquera" (NP).
varios frentes de explotación de canteras. La columna estratigráfica levan-
tada corresponde a la Hoja de Las Rozas, número 108 (18-07), Y puede ser
ubicada en las coordenadas: X = 562.250, Y = 919.000.
Entre los numerosos trabajos de geolog\a regional realizados con ant~
rioridad cabe destacar el de DAHM (1966, pp. 24-25, 46-47, lám. 7 y 8) en
el que se hacen referencias explícitas a los afloramientos de Reinosa y M!
taporquera, considerándolos como los mejores para el estudio bioestratigr!
fico del Bajociense superior en la Cuenca Cantábrica por presentar espeso-
res máximos; pero, en dicho trabajo, se destaca la imposibilidad de recono-
cer las subdivisiones a escala zonal debido a mezcla faunística y a fen6me-
nos de reelaboración ("Aufarbeitung"). MENSINK (1960, p. 73; 1966, p. 71,
76) también señaló que las fauna s del Bajociense superior en la Cuenca Ca~
tábrica están mezcladas debido a condensaci6n estratigráfica, y que los h~
rizontes estratigráficos reconocibles con ammonites no corresponden a la d~
finición de zona sino a "complejos zonales" ("Zonenkomplexe" o "Zonenrumpf").
La imposibilidad de distinguir las sucesivas zonas del Bajociense superior
en la Cuenca Cantábrica ha sido ampliamente defendida en otros trabajos po~




57). Las características generales del Jurásico marino de la Cuenca Cantá-
brica y la existencia de un surco o pequeña cuenca subsidente al Norte de
la provincia de Burgos y al Sur de la provincia de Santander, llamada Cuen-
ca de Sedano, han sido tratadas por MELENDEZ HEVIA (96) teniendo en cuen-
ta numerosos datos obtenidos en sondeos petrolíferos y la amplia bibliogra-
fia,aparecida en los últimos años; en dicho trabajo, se indica que el Bajo-
ciense medio-superior es ya regresivo respecto a la etapa transgresiva pr~
cedente, desde el Sinemuriense superior hasta el Bajociense inferior, cuyo
máximo probablemente ocurri6 durante el Toarciense superior. Nuevos datos
respecto a la cartografía geológica regional han sido publicados por OLMO
ZARAGOZA y RAMIREZ DEL POZO (1978) Y en el estudio recientemente presentado
por SCHAAF (1986, pp. 89, 91, 105, 129) se concluye que las Zonas Niortense.
Garantiana y Parkinsoni están condensadas en Mataporquera.
DESCRIPCION
Los datos referentes a la columna estratigráfica que hemos levantado
en la cantera de Mataporquera, las sucesivas asociaciones registradas de
ammonites que han sido obtenidas, y la biozonación correspondiente desde la
Biozona Humphriesianum hasta la Biozona Zigzag, están representados en la
Fig. 2.
BIOZONA HUMPHRIESIANUM (Bajociense inferior)
A esta biozona corresponden al menos 9 metros de calizas biomicríticas,
en bancos o capas gruesas cuyo espesor suele oscilar entre 30 y 150 cms.,
con interestratos margosos biodetríticos que no sobrepasan 10 cms. de espe-
sor (niveles 1-42). Por 10 general, la estratificación es homogénea y para-
lela, pero localmente pasa a ser irregular y discontinua debido a la exis-
tencia de pequeños biohermos de espongiarios, complejos y estratificados o
elementales y masivos. Los interestratos son niveles de removilizaci6n con
frecuentes elementos ree1aborados o resedimentados, en tanto que los f6si-
les de las capas suelen estar resedimentados (lamelibranquios, esponjas si-
líceas ca1cificadas, be1emnites, braqui6podos y ammonites). Las estructuras
de bioturbación son frecuentes, en particular Zoophycos y Thalassinoides.
Entre las microfacies predominan las de tipo "wackestone" de filamentos, y
localmente "packstone" de bioc1astos.
De estos materiales, al menos los cinco primeros metros corresponden
a la Subzona Humphriesianum. En los dos primeros metros hemos determinado
Nannina cf. de1tafa1cata (QU.) y Dorsetensia sp. Los representantes de ~-
10ceras-Normannites son relativamente frecuentes desde el nivel 25 hasta el
I
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52, Y están asociados a los de Poecilomorphus gr. cycloides (d'ORB.). Los
ejemplares de Toxamblyites-Microtoxamb1yites y los de Chondroceras s610 son
frecuentes en algunos niveles locales; en el nivel 25 se encuentran repre-
sentantes de ~. evolvescens (WAAGEN). Las asociaciones registradas desde
el nivel 25 hasta el 52 permiten caracterizar el Biohorizonte Blagdeni de
la Biozona Humphriesianum, e incluyen formas comparables a las de Stephano-
.ceras mutábil-~-(QU.) y Strigoceras bessinum BRASIL. Es posible que el nivel
110 pertenezca también al Biohorizonte Blagdeni, y contiene abundantes am-
monites resedimentados entre los cuales hemos determinado: Stegoxyites cf.
parcicarinatus BUCK., ~cotraustes pu1cher (BUCK.), Sphaeroceras sp., ~-
montisphinctes cf. garnieri (PAVIA), Orthogarantiana gr. densicostata (QU.),
Leptosphinctes aff. festonensis PAVIA, Cleistosphinctes sp.
BIOZONA NIORTENSE (Bajociense superior)
En total, los materiales de la Biozona Niortense alcanzan un espesor
aproximado de 7 metros. Está representada por calizas biomicríticas en ca-
pas de 10 6 20 cms. con delgadas intercalaciones margosas biodetríticas;
suelen tener estratificaci6n paralela, con superficies netas y continuas,
pero localmente pasan a ser irregulares y discontinuas. Las intercalaciones
son niveles de removilización con frecuentes elementos reelaborados o rcsedi-
mentados (lamelibranquios, ammonites, belemnites, esponjas silíceas calci-
ficadas y braquiópodos). Las estructuras de bioturbaci6n son frecuentes. Las
microfacies suelen ser "mudstone" y "wackestone" de filamentos, a veces pe-
letoida1es. Estos materiales constituyen varias secuencias entrato- y gran~
crecientes a escala métrica (desde el nivel 43 al 98 y desde el 99 al 161)
que en parte corresponden al Biohorizonte Blagdeni.
La presencia de ejemplares pertenecientes a Caumontisphinctes aplous
BUCK. en el nivel 124 permite reconocer la parte inferior de la Biozona Nio!
tense. En los niveles siguientes son relativamente frecuentes los represen-
tantes de Caumontisphinctes-Infraparkinsonia, desde forma comparables a f.
polygyralis BUCK. y f. nodatus BUCK. en el nivel 136 hasta f. prorsicostatus
STURANI en el nivel 184. Orthogarantiana gr. densicostata (QU.) y ~ptosphinc-
~-Cleistosphinctes son frecuentes en algunos niveles locales. Escasos y
fortuitos son los representantes de Strenoceras, Spiroceras o Torrensia. En
la parte superior de la Biozona Niortense, niveles 154 a 184, hemos identi-
ficado: Garantiana baculata (QU.), ~. ~ (QU.), Spiroceras bifurcatum
HYATT, ~. sauzeanum (d'ORB.).
BIOZONA GARANTIANA (Bajociense superior)
Los materiales de la Biozona Garantiana alcanzan unos 22 metros de es-
pesor total, y ésta es la b~ozona que presenta mayor desarrollo entre las
.
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del Bajociense superior. Se trata de una alternancia de calizas micríticas
y biomicríticas, por lo general en capas delgadas de unos 10 cms. interca-
ladas con niveles margosos cuyo espesor suele oscilar entre 10 y 40 cms.
La estratificación es paralela y continua. Los macrofosiles son abundantes
t~n~o los reseod;imentados como los acumulados (ammonites, lamelibranquios,
braquiópodos, belemnites); sólo en algunos niveles locales hay restos de e!
pongiarios resedimentados (niveles 190 y 218). Localmente son frecuentes
los moldes internos piritosos de ammonites. Las estructuras de bioturbación
son abundantes, en particular Zoophycos. En los últimos metros de esta al-
ternancia pueden reconocerse varias secuencias estrato- y granocrecientes
(niveles 275-288 y 289.296). Predominan "mudstone"y"wackestone" de filame!!.
tos. Esta es la "Zoophycos-Fazies" distinguida por SCHAAF (1986, p. 91).
Tanto los Garantianinae como los Le~tosphinctinae son frecuentes en esta
biozona; escasos son los ejemplares de Spiroceratinae, Oppeliinae y
Sphaeroceratinae. Los representanes de Pseudogarantiana dichotoma BENTZ son
relativamente frecuentes en algunos niveles de la parte inferior de la Bio-
zona Garantiana, pero los límites de variabilidad morfológica en esta espe-
cie todavía no están bien conocidos. En la parte inferior de la biozona ta~
bién hemos identificado Cadomoceras nepos PARONA y Oecotraustes westerma~-
ni STEPHANOV. Hlawiceras trauthi (BENTZ) está bien representada en los ni-
veles 242-248, y al menos hasta el nivel 272, junto a otros representantes
que caracterizan la parte media de la Biozona Garantiana: Bajocisphinctes
lenki (SCHMIDTILL & KRUMBECK), Microbajocisphinctes densicostatus FDEZ.-
LOPEZ, ~isphinctes reparator (BUCK.). Además de: Oppelia subcostata
(J. BUCK.), Cadomite~ deslongchampsi (d'ORB.), Sphaeroceras ~niarti
(SOW.), ~. glabrum STURANI, Spiroceras annulatum (DESHAYES). Oppelia~-
jociensis FAVRE está representada entre los fósiles de la parte superior de
la Biozona Garantiana.
BIOZONA PARKINSONI (Bajociense superior)
Los materiales de la Biozona Parkinsoni alcanzan unos 21 metros de es-
pesor total, y pueden distinguirse dos tipos principales de facies:
a) En la parte inferior, niveles 296-331, unos 8 metros de calizas biomicri
ticas en capas gruesas, cuyo espesor puede variar entre 10 y 90 cms.,
con intercalaciones margosas biodetríticas de 10 a 40 cms. La estratifi
cación suele ser paralela, con superficies netas y continuas; pero local
mente pasan a ser irregulares y discontinuas, con pátinas ferruginosas
y perforaciones biogénicas. Los macrofósiles son abundantes y suelen es-
tar reelaborados o resedimentados, a menudo recubiertos por desarrollos
- --.,.-,,""""-,
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onco1íticos incipientes (lame1ibranquios , crinoideos, esponjas si1íceas
ca1cificadas, crinoideos, serpG1idos, briozoarios, equínidos, braquióp~
dos, ammonites y gasterópodos). Localmente son frecuentes los moldes in
ternos piritosos de ammonites. Las estructuras de bioturbación son abun
"" dantes, ~c.1uyendo Tha1assinoides y Zoophycos.Estos materiales corres-
ponden a la facies " lithok1astische Tuberoid-Wackestone" dist inguida por
SCHAAF (1986, p. 97).
b) En la parte superior, niveles 349-396, unos 13 metros de calizas biomi-
críticas en bancos o capas gruesas cuyo espesor oscila entre 30 y 150
cms. que dan un marcado resalte topográfico, con delgados interestratos
biodetríticos. Por 10 general la estratificación es paralela, pero local
mente pasa a ser irregular y discontinua debido a la presencia de bioher
mos complejos de tipo estratificado. Los interestratos corresponden a ni
veles de renlovi1ización con frecuentes elementos reelaborados ; en las capas tam-
bién hay elementos resedimentados o acumulados (esponjas si1íceas calci-
ficadas, 1ame1ibranquios, braquiópodos, crinoideos, serpú1idos, briozo~
rios, ammonites y gasterópodos). Las estructuras de bioturbación son
1.. I frecuentes, en particular Tha1assinoides y Zoophycos. Las microfacies




~ La mayoría de los ammonites registrados en los materiales de estas
¡
¡ dos facies están ree1aborados y no pueden ser utilizados para identifi-
car la B~ozona Parkinsoni, aunque su estado de conservación permite re~
1izar análisis biométricos detallados; por el contrario, los escasos fó-
siles resedimentados suelen ser moldes internos de conchas fragmentadas
que han sido comprimidos por compactación diagenética gravitaciona1, y
en la mayoría de los casos sólo son taxonómicamente determinables a ni-
vel genérico. Los materiales biodetríticos de la parte inferior de la
Biozona Parkinsoni contienen abundantes ejemplares de H1awiceras y E!!-
kinsonia. Un ejemplar de ~. wetze1i TRAUTH y otro comparable a ~. ~-
costata (BUCK.) han sido identificados en el nivel 297. Los Cadomítidos
y Hap10cerátidos también son relativamente frecuentes y a nivel especí-
fico hemos identificado ejemplares de Cadomites stegeus (BUCK.), Lisso-
ceras psi10discum (SCHLOENBACH) y Strigoceras septicarinatum (BUCK.).
Los Espirocerátidos y Esferocerátidos son muy escasos y fortuitos. Los
Perisfínctidos sólo son frecuentes en algunos niveles locales de la par
te inferior, en particular los Leptosphinctinae del grupo Prorsisphinc- ,
~-Vermisphinctes, así como de Bigotites; sin embargo en la parte su-

















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































sentantes de la subfamilia Zigzagiceratinae del grupo de Lobosphinctes-
Planisphinctes.
BIOZONA ZIGZAG (Bathoniense inferior)
Los materiales del Bathoniense inferior sobrepasan 30 metros de espesor
.t~tal, y pued$ft distinguirse sucesivamente tres facies:
a) En la base, niveles 397-416, hay una alternancia de calizas biomicríti-
cas en capas de 10 ó 20 cms. y margas biodetríticas que alcanzan un es-
pesor total de 3,5 m. La estratificación. es paralela con superficies lo-
calmente irregulares. Los macrofósiles son abundantes tanto en las capas
como en las intercalaciones margosas, y por lo general están resedimen-
tados (ammonites, lamelibranquios, belemnites, braquiópodos y crinoi-
deos). Las estructuras de bioturbaci6n son frecuentes, en particular ~-
phycos y Thalassinoides. Las microfacies suelen ser "wackestone" de bio-
clastos y "mudstone", que se distribuyen en 10 secuencias elementales con
dos términos sucesivos: marga-caliza.
b) A continuaci6n, niveles 417-448, unos 12 metros de calizas micríticas o
biomicríticas, en capas de 10 6 20 cms. intercaladas con margas cuyo es-
pesor puede variar entre 10 y 150 cms. Las superficies de estratifica-
ci6n están poco diferenciadas y a menudo son discontinuas. Los macrof6siles
son frecuentes, tanto los acumulados como los resedimentados (ammonites,
lamelibranquios, belemnites y braqui6podos). Abundan los moldes internos
piritosos de ammonites. Las estructuras de bioturbaci6n también son abu~
dantes en todo el tramo, en particular Zoophycos. Las microfacies más
frecuentes son "mudstone" y "wackestone" de filamentos. A escala métri-
ca pueden ser reconocidas dos secuencias estrato- y granocrecientes (ni-
veles 417-432 y 433-448).
c) Por encima, nivel 449 y siguientes, hay calizas biomicríticas en capas
gruesas o bancos con interestratos margosos biodetríticos, que dan un
marcado resalte topográfico. La estratificaci6n es paralela, pero con
superficies localmente irregulares y discontinuas que presentan pátinas
ferruginosas de pequeña extensi6n y perforaciones biogénicas. Los inter-
estratos corresponden a niveles de removilización con frecuentes elementos
resedimentados o reelaborados (lamelibranquios, braquiópodos, belemnites,
equinodermos y ammonites). Las estructuras de bioturbación son frecuen-
tes, entre otras Zoophycos y Thalassinoides. Las microfacies suelen co-
rresponder a "wackestone" de bioclastos, pero vertical y lateralmente
llegan a predominar las de tipo "wackestone" peletoidal y "mudstone".
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Los materiales margosos de la Biozona Zigzag alcanzan más de 17 metros
de espesor y son muy fosilíferos. Entre los ammonites predominan los Oppéli
dos y Perisfínctidos ; sin embargo, en algunos niveles inferiores son fre-
cuentes los Parkinsónidos y los Morfocerátidos. La base del nivel 397 es una
superficie 'de.~ovilización, y dicha discontinuidad estratigráfica corres-
ponde al límite entre las Biozonas Parkinsoni y Zigzag. En las dos primeras
capas hay elementos resedimentados pertenecientes a Gonolkites y Parkinso-
~, en tanto que las tres capas siguientes contienen frecuentes ejemplares
de ~Iorphoceras y Ebrayiceras. A nivel específico hemos identificado: ~. ~-
~ BUCK. y formas comparables a ~. jactatum BUCK. Por encima de estos niv~
les también se encuentran abundantes ejemplares característicos de la Bio:~
na Zigzag, entre los cuales hemos determinado representantes de: Morphoce-
~ macrescens (BUCK.), Nodiferites angustoides EL~II, Oxycerites aspidoides
(OPPEL) , ~. fallax (GUERANGUER) , "Oecotraustes" bradleyi ARKELL, Planis-
phinctes donovani STEPHANOV. Respecto a las presunta microconchas homólogas
de Oxycerites que hemos mencionado como "Oecotraustes", destacaremos que la
especie tipo de Oecotraustes está tipificada por una forma microconcha del
Bajociense superior que debe ser homóloga de Oppelia (cf. FERNANDEZ-LOPEZ.
1985c, p. 230). En consecuencia, las microconchas correspondientes a Oxyce-
~ bathonienses no pueden ser referidas al (sub-)género Oecotraustes au~
que éste haya sido el uso tradicional. Para estas formas está disponible a
nivel genérico el nombre Limoxyites WESTER~IANN (1958).
INTERPRETACION y CONCLUSIONES
Las observaciones tafonómicas y bioestratigráficas realizadas permiten
confirmar la existencia de algunos efectos debidos a reelaboración tafonómi-
¡ caj sin embargo, la presunta condensación estratigráfica puede ser refutada.
~¡ La sucesión registrada está constituida por algunas asociaciones mezcladas
i que muestran evidencias de condensación tafonómica y cuyos elementos corre!
t pon den a entidades bio16gicas históricamente sucesivas (cf. FERNANDEZ-LOPEZ.
". 1985b). Ahora bien, incluso en los materiales de la Biozona Parkinsoni que
l h,an sido formados en condiciones de mayor energía hidrodinámica puede excluir.
se la posibilidad de condensaci6n estratigráfica a escala zonal. En esta s~
cesión estratigráfica es posible identificar sucesivos biohorizontes y bio-
zonas, teniendo en cuenta criterios bioestratigráficos. El espesor corres-
pondiente a los materiales de las Biozonas Niortense. Garantiana y Parkin-
soni es 7, 22 Y 21 metros. Los materiales del Bajociense superior pueden ll~
gar a sobrepasar 50 metros de potencia en la región de Mataporquera.
Durante el Bajociense superior y el Bathoniense inferior se desarrolla-
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ron facies de plataforma marina abierta. con fauna pe1ágica y sa1inidad no!
mal. Los revestimientos piríticos desarrollados en el interior de las con-
chas vacías. que han dado lugar a moldes internos piritosos. se generaron
cuando dichos restos estaban situados por debajo de la in ter fase agua/sedi-
mento. La abundancia de estructuras de bioturbación también es indicativo
de que las condiciones reductoras cerca de la interfase agua/sedimento de-
bieron estar restringidas a microambientes locales. Los valores mínimos en
el régimen hidrodinámico se registraron durante los Biocronos Garantiana y
Zigzag. Valores más altos. y en orden creciente. se registraron durante los
Biocronos Niortense. Humphriesianum y Parkinsoni. Sólo en este último caso.
el fondo pudo llegar a estar afectado por la acción del oleaje.
Los efectos de la ree1aboración tafonómica son muy notorios entre los
elementos registrados en materiales de la Biozona Parkinsoni. En los mate-
riales de la Biozona Humphriesianum también son frecuentes los moldes inte!
nos reelaborados de ammonites. En ambos casos. suelen presentar facetas de
desgaste por rodamiento. localizadas en las áreas externas más prominentes
del molde interno; y son frecuentes las facetas de anclaje. formadas dura~
te el desenterramiento. Sin embargo. las facetas e1ipsoidales de desgaste
situadas en el último cuarto de espira conservada o los surcos anulares de
desgaste están virtualmente ausentes (cf. FER~ANDEZ-LOPEZ. 1985a. b). Por
otra p~rte. la mayoría de los ejemplares de la Biozona Niortense están res~
dimentados. aunque en algunos niveles de removilización son frecuentes los
moldes internos ree1aborados. Es en los materiales de las Biozonas Caranti!
na y Zigzag donde predominan los elementos acumulados y los resedimentados.
Los materiales de la parte superior de la Biozona Humphriesianum (Biohori-
zonte B1agdeni) y los de las Biozonas Niortense y Garantiana muestran suc~
sivamente un incremento en la concentración de conchas de ammonites. en ta~
to que los elementos ree1aborados son cada vez más escasos, y localmente
han llegado a formarse asociaciones registradas en las que predominan los
elementos acumulados. Estos cambios sucesivos están acompañados de modifi-
caciones estratigráficas (desde calizas biomicríticas en capas gruesas o
bancos se pasa a una alternancia de calizas margosas y margas) con modifi-
cación de las microfacies correspondientes (desde "wackestone" de bioclás-
tos hasta "wackestone" de filamentos). En conjunto. dicha sucesión estrati
gráfica corresponde a una secuencia desarrollada al disminuir la energía
hidrodinámica en el ambientes de sedimentación. debido a un incrmento gra-
.dua1 de la subsidencia y una profundizaci6n respecto a otras regiones de la
plataforma en las que. por el contrario. se desarrollaron simultáneamente
secuencias de somerización y sucesiones estratigráficas condensadas. Por
J
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tanto, durante las Biozonas Niortense y Garantiana debieron intensificarse
los fenómenos de subsidencia diferencial, al mismo tiempo que pasaba a ser
más abierta la plataforma marina, aunque el Bajociense medio-superior ha
sido tradi~ion~lmente interpretado como una etapa regresiva en esta plata-
fbrma.
Las facies de calizas biodetríticas con restos de espongiarios, t'wa-
ckestone" de bioclastos y espongiarios, llegan a ser predominantes entre
los materiales de la Biozona Parkinsoni. La tendencia general de la plata-
forma del Bajociense superior hacia condiciones más abiertas debi6 ser in-
terrumpida al principio del Biocrón Parkinsoni. El inicio de una fase de
somerización y el consiguiente aumento en la energía hidrodinámica del me-
dio se manifestó, desde el punto de vista paleobiológico, por el desarro-
llo generalizado de biohermos de esponjas silíceas y algas sobre substra-
tos más o menos consolidados y, desde el punto de vista tafon6mico, por la
producción tafogénica de elementos reelaborados. El régimen turbulento du-
rante la reelaboración tafonómica generó facetas de rodamiento en los ele-
mentos conservados, y es probable que la batimetría llegara a ser muy some-
ra. Más tarde, durante el Bathoniense inferior, en algunas regiones de la
plataforma como las de r-lataporquera y Reinosa, debió aumentar la batime-
tría y se desarrollaron facies análogas a las de la Biozona Garantiana, per
mitiendo la acumulación de conchas de ammonites representativas de los di-
ferentes estadios del desarrollo ontogénico de algunos grupos taxonómicos.
Desde el punto de vista paleobiogeográfico, la mayor frecuencia de Pe-
risfínctidos y Oppélidos en los Biocronos Garantiana y Zigzag, que llegan
a predominar sobre otros grupos de ammonites, es indicativa'de las influe~
cias submesogeas. Sin embargo, al final del Biocrón Zigzag y durante el
resto del Bathoniense las condiciones de sedimentación pasaron a ser cada
vez más restringidas y someras; además, disminuyó la concentración de con-
chas de ammonites y aumentó la clasificación de tamaños entre ellas, cuan-
do sólo pudieron acumularse algunos elementos alóctonos transportados por
deriva necroplanctónica desde otras regiones.
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